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(Continuación).

Pasados pues los primeros días de la revolución, y 
temeroso de que esas ideas de mansedumbre y paz que 
se manifestaban entonces se cambiaran en sentimientos 
de cólera y venganza, salí como he dicho para Guayaquil; 
tuve un viaje feliz sin obstáculo ni contradicción; pero al 
llegar á ese puerto se llenó de horror mi espíritu, pues 
que noté un fermento y una conmoción capaz de hacer 
temblar al corazón más esforzado. Y a  comenzaba á re
prender mi inconstancia y precipitación en haberme ale
jado de un lugar donde sólo había males futuros que te
mer para ir á otro en donde se experimentaban presentes 
y efectivos, cuando vino á turbar mi discurso un suceso 
memorable que fué como el preludio de los grandes acon
tecimientos que habían de ir sucesivamente oprimiendo 
mi espíritu, á quien habían hecho demasiado espantadizo 
las desgracias pasadas. Fué el caso que llegó una canoa 
cargada de multitud de hombres infelices, á quienes lle
vaban agobiados de prisiones por el único delito de ser 
naturales de la provincia de Quito. M e acerqué tem
blando, y supe entonces que esos hombres venían de la 
Bodega, en donde se hallaban comprando y vendiendo co
mo lo acostumbran: que aquél Teniente y D. Francisco 
Baquerizo, que había ido de comisionado del Gobernador 
D  Bartolomé de Cucalón, sin más causa ni sentencia que 
la voz imperiosa de las armas, los había arrestado y se
cuestrado, los bienes rematado, las muías de cinco hasta



tres pesos, siendo el de treinta su precio corriente y acos
tumbrado, y que sin otro crimen qiíe' el original de ser 
quiteños, y sin consideración á que eran unos pobres, que 
con el sudor de su rostro cultivaban sus tierras para lie 
varíe el alimento de que necesitan, los habían arruinado 
y perdido, tratándolos como á unos delincuentes, sin cuer
po ni aun apariencias de delito. Estas operaciones me 
hacían ver miras interesadas en medio de un aparente ce
lo por la causa del Rey. Es posible, me decía á mí mis
mo, que los que mandan á nombre de Fernando VII  
traten de destruir á los vasallos del propio Fernando; ¿y 
con esto se ha de obrar bien? ¿es posible que así se arrui
ne á hombres inocentes y que esto sea por amor á su mo
narca? N o; este es un abuso de la autoridad pública, es
to es peor que lo que he visto practicar en Quito á los usur
padores del legítimo gobierno. M e trasladé en aquel mo
mento á esta capital, comparé la conducta de los revolu
cionarios con la de Cucalón, y me parecía mil veces peor 
la de éste.

En esas condiciones me hallaba retirado ya en mi 
casa, cuando el tropel de las gentes anunciaba otra nove
dad: salgo y veo al Dr. D. Pablo Chica que con semblan
te feo conducía arrastrados ocho hombres cardados de 
prisiones que remitía el Gobernador de Cuenca para que 
los gustase Cucalón ¡qué presa tan rica para este hom
bre cruel! En el momento los colocó en un obscuro y 
hediondo calabozo, con grillos y cepos, sin permitirles co
municación, cama, ni alimentos hasta que la interposición 
del bello sexo ablandó un poco la dureza de su corazón. 
Entonces se concedió algún alivio, aunque no de las pri
siones, á estos hombres ilustres, entre quienes había un 
oficial real y un alcalde ordinario. Y o  prescindo de la 
facultad con que D. Melchor Aimerich comisionó á C u 
calón para que juzgase á súbditos de territorio ajeno, que 
no habían delinquido en los términos de su jurisdicción, 
porque mi narración es de lo que he visto practicar, y no de 
lo que debió practicarse. El hecho es que Cucalón dió 
rienda suelta á su genio compasivo, dejando morir con los 
grillos puestos á D. Joaquín Tobar interventor de co
rreos, por más que clamó con certificación de médicos so
bre su peligrosa enfermedad para que se le quitaran y per
mitieran el consuelo de medicinarse con alguna libertad.

Mientras estos infelices padecían en sus mazmorras,
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observaba yo los manejos ocultos de Cucalón y su D i
rector D. Pedro Alcántara Bruno Vera sin discursos, y 
conocía por ellos que lo menos que calculaban de ingre
so á costa de los insurgentes quiteños (esta era su bella 
expresión que no se caía de sus labios) eran cien mil pe
sos, corto premio para servicios tan importantes. En
tonces llegué á entender que este fiel vasallo de su ma
jestad había ofrecido al Sr. Conde Ruiz de Castilla que 
le auxiliaría para reponerlo en la Presidencia, con tal que 
la renunciase en su favor, puesto que S. E. no estaba pa
ra mandar por su edad y enfermedades. Entonces leí con 
nausea é indignación los desatentos y groseros oficios que 
se corrían al Marqués de Selva Alegre, tratándole con la 
impersonalidad de tú y vos, é imperándole con el dicte
rio de cabeza de los insurgentes, sin estar impuesto á fon
do del estado y circunstancias de las cosas: impolítica ca
paz de perder la provincia y que lo sirvió después de con
fusión y vergüenza, cuando leyó la atenta, dulce y amo
rosa proclama del Exento. Sr. Dr. José de Silva, vocal 
representante del Perú, conociendo aunque tarde que los 
medios suaves y prudentes son los primeros que debe to
car el hombre político y de buen.gobierno. Entonces oí 
con horror y estremecimiento las blasfemia s que vomitaba 
contra un príncipe de la Iglesia tan recom m lab’e por sus 
letras y virtud, como es el limo. Sr. Dr. D. José Cuero, ( i)  
Entonces, finalmente, supe con sumo dolor la precipita
ción ciega con que había corrido informes falsos hasta la 
Suprema Junta Central contra los vecinos de Quito en par
ticular, y contra toda la ciudad en general, asegurando 
que se habían apeado las campanas de las torres para fun
dir cañones, y que la religión santa se había perdido. E s
tupenda facilidad que á su tiempo le hará perderlas gran
des esperanzas que ha concebido de subir hasta las estre
llas por tan recomendables méritos.

Visitando estaba á los desgraciados prisioneros de 
Cuenca, cuando dos cañonazos llamaron mi atención. Fui 
volando á ver qué novedad era, y encuentro nuevos reos 
de estado, nuevos mártires del celo activo de Cucalón. Al 
frente de la galería de su casa vi á D. Juan Ponce con 
tres criados suyos, un soldado y D. Agustín Revolleda, 
todos con grillos y el primero con posas y un canuto que

(1) Caicedo, lo hemos dicho ya, era sobrino del Obispo Sr. Cuero 
y Caicedo, y popayanejo como él. (N? del E.)
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aseguraba las manos contra el cuello, con el rostro hincha- 
do y ensangrentado por las crueles picaduras de los zan
cudos y mosquitos, y expuesto á la burla de este pueblo 
insensato enemigo de los serranos (así llaman álos quite
ños) y á la más degradante vergüenza por estar en paños 
menores á la faz de aquel tumulto congregado al estruen
do de la artillería. Pregunté con curiosidad de dónde y  
por qué traían así arrastrados á esos hombres, y me in
formé que venían del Zapotal, pueblo de la comprensión 
de esta presidencia, arrestados por D. Sebastián Puga y 
D . Juan Fáiquez de orden y comisión del Gobernador, por 
el capital delito de ser quiteños. Adelanté más mis in
vestigaciones, y supe que hallándose el primero cuidan
do de la labor de las minas de su hermano y con encargo 
de la junta de Quito para guarnecer aquel punto, escri
bió al Teniente del pueblo Viejo que quería tratar un 
punto verbalmente y que le señalase lugar y día; que ha
biéndole fijado el 2 de octubre para conferenciar en su 
mismo pueblo Viejo, antes de llegar este día se le presen
tó Puga con tropa, y á pesar de que lo halló solo y sin 
más armas que una escopeta de su uso y un fusil que te
nía un soldado, y con todo que le hizo ver sus sanas in
tenciones y que no había hecho nada de lo que se le ha
bía ordenado, le aprisionó á él y á sus pocos domésticos 
y los llevó hasta la Bodega, en donde lo tomó P'álquez, le 
quitó los zapatos y ropa, y cubiertos los ojos lo condujo 
hasta Guayaquil, sirviendo de pasto á*los insectos devo- 
radores de la montaña y río. ¿Qué jurisdicción, dije yo 
entonces, qué jurisdicción tiene este Gobernador para in
troducirse en territorio ajeno, y sin formar proceso, ni 
justificar causa, arrestar con tanta barbaridad á unos in
felices que no son sus súbditos? Y  me respondieron que 
la misma con que hostilizaba á Quito y la había declara
do de hecho en estado de bloqueo. ¡O h ! Fernando V II, 
exclamé, piadoso y magnánimo Fernando VII, vos tenéis 
siquiera el consuelo de que vuestras desgracias las causa 
ün usurpador, un tirano; pero estos infelices gimen bajo 
la opresión de uno que se reviste con investidura de va
sallo y ministro vuestro.

Una hora había pasado en la representación de esta 
escena desconsolante, cuando baja el Gobernador Cuca
lón, y como si aquellos hombres fueran de otra especie, 
los increpa, denosta é injuria con las voces más descom



pasadas y expresiones más humillantes. Inmediatamen
te da orden para que el primero y el último sean 'coloca
dos en un calabozo, asegurados con cepo y grillos, y para 
que los cuatro restantes fuesen llevados á Lima, como lo 
había hecho ya con los soldados del destacamento de 
Cuenca por sólo ser de la guarnición de Quito, de donde 
habían sido antes de la revolución de Quito en observan
cia délas órdenes superiores. Siguió de pronto el rema
te de los bienes, á excepción de la escopeta y del cuchillo 
de monte guarnecido de tumbaga, que se vió después en 
el servicio y uso de Cucalón. Cuatro centinelas de vista 
con dos cañones custodiaban á estos grandes reos: el ali
mento era escaso, grosero y mal servido, y se registraba 
antes de ministrarlo todo esto, porque decía debía tra
tarse de este modo á los traidores; ningún alivio, mucha 
opresión; se les negó la audiencia que pidieron, y se rom
pió la primera declaración preventiva, porque en ella se 
citaba como testigo de su inocencia á D. José María Cu
calón, hijo del Gobernador. En fin los horrores y las in
justicias no tenían término, y no sé hasta dónde se exten
dieron, pues habiendo visto llegar un religioso llamado 
Sr. Pedro Vallejo coadjutor del Zapotal, puéstole en un 
cepo y échole cargo por el Gobernador sobre que había 
predicado contra la fé católica, me salí de noche precipi
tadamente de ese país que me parecía ya délos más bár
baros enemigos del nombre español.

Tiré por el Naranjal á Cuenca, á donde llegué fati
gado del más penoso viaje que he hecho en mi vida por 
la falta de auxilios que padecí en el camino. Me visita
ron al instante algunos sugetos de quienes procuré saber 
la causa de las prisiones de los ocho sugetos que dije arri
ba habían sido llevados á Guayaquil, y del motivo que 
tuvo^el Gobernador Aimerich para remitirlos á disposi
ción de Cucalón. No me supieron dar razón puntual que 
merezca referirla, y lo más que llegué á recabar era sa
lieron de noche con grillos y posas, uno de ellos sin som
brero, y todos sin avíos ni dinero, pues se prohibía el que 
lo diera la piedad cristiana. ¡Santo Dios, dije dentro de 
mí mismo, tampoco es este el lugar de asilo que yo. busco! 
Iba á salir en aquel instante, pero me pareció prudencia 
detenerme un poco á examinar las cosas. Con efecto, 
empecé á dar vueltas por las calles y observar, con cui
dado lo que pasaba. Vi al Pastor de la Iglesia converti-



. ¡
do en general de ejército, y derramar el dinero del Se
minario y de otras obras pias en creación de tropas y 
perdonar dos años de tributos para entusiasmar más la 
gente. Le oi predicar por sí, y por medio de un lego de 
la Merced, llamado Fr. José Velens contra los quiteños. 
Observé que animaba con espíritu militar al Gobernador 
Aimerich, y que le dió ejemplo levantando una compañía 
de clérigos de corona con el nombre de la muerte que le 
hacía guardia, y cuyo uniforme era negro con banda y 
plumagín blanco contra la prohibición de la ley última del 
tít. 7? lib. i? de las municipales. Supe también que se 
proyectaba la conquista de Quito, colocarse en la presi
dencia el Gobernador, y que los oficiales se disputaban 
la propiedad de las haciendas de los insurgentes, porque 
diciendo y haciendo lo destruían todo y quedaban due
ños del campo y de la tierra. En este estado se hallaban 
mis investigaciones, cuando se oyó un rumor sordo que 
decía los quiteños están cerca de la ciudad, vienen con f u 
siles y  artillería. La vista de los ejércitos de Austerlitz, 
Marengo y Gena no habría causado el terror que infun
dió en esos ánimos valientes la figurada noticia de la pró
xima llegada de los quiteños: hombres y mujeres, niños y 
viejos se congregaron en esa noche triste en la plaza ma
yor como si fueran á precaverse de un temblor de tierra. 
Aimerich se encerró en su palacio, puso ocho fusileros en 
la galería para que no permitieran que los insurgentes 
forzaran las puertas, hasta que 13. Antonio García, mon
tado á caballo fué á darle fe y testimonio de que era falsa 
la venida de los traidores; entonces bajó y se fué á con
fundir entre la plebe innumerable que estaba en los por
tales. El Obispo salió corriendo de la casa de un amigo, 
y tomóla ruta de la hacienda de S. José, á dos leguas de 
distancia, y con un pie descalzo no paró hasta meterse en 
una zanja por más que le gritaban que siquiera se detu
viera para ponerse el zapato. ¡ Cómo llegaría el Sto. Pre.- 
lado corriendo á pie dos leguas de camino de noche por 
charcos de agua que se derramaban en los llanos, porque 
tomó una vereda extraordinaria! ¡A y  cuando yo vi esa 
respetable persona tendida por los suelos y semimuerta, 
no pude contener el llanto! Conocí en aquel momento 
que los ministros del Señor lo son de paz y mansedum
bre y que sus armas no pueden ser otras que las de 
la divina palabra. Apenas se cercioraron los valientes



de que era falsa la noticia, apenas con la claridad del día
siguiente- conocieron con evidencia que todo había si- 
do un chasco, cllutido volvieron en sí, parece que se aver
gonzaron de su cobardía y recobraron su antiguo carác
ter de fiereza con que se preparaban á marchar contra los 
im urgentes. Este pasaje me hizo concebir mala idea de 
esa gente b irbara y sin e.lacee ó;i y m c obligó é to nar la 
resolución de salir luego de un país, cuyos habitantes no 
tienen estabilidad alguna, manifestándose guapos cuando 
no hay enemigos, y sumamente tímidos cuando creen que 
se los acercan. Así pues, salí prontamente regresando 
para Guayaquil, y sin entrar en esa ciudad porque me 
parecía que veía ia abominación de la desolación en la 
casa del Gobernador; tiré por la costa para Barba
coas, llegué al puerto de la Tola, y allí encontré al T e 
niente D. José Urion, hijo de Cuenca que á mane
ra de un frenético echaba espuma por la boca y juraba 
la extinción de los quiteños; poco me detuve allí pero sin 
embargo supe que éntrelos servicios importantes que hi
zo á la corona fué el de la destrucción del pueblo de Piti, 
compuesto ele algunos mestizos é indios, á quienes con 
brazo real y poderoso arrancó de su domicilio, quemó las 
casas, y llevó para la capital de su imperio; después ex
pelió del pueblo de Esmeraldas á un religioso que servía 
el curato por muerte del propietario y nombramiento del 
limo. Sr. Obispo. No quise ver más iniquidades y se
guí mi viaje.

Llegué al Barbacoas y encontré á D. Fernando A n
gulo, hombre ignorante hasta el extremo, que se había 
hecho caudillo de los inocentes regidores de ese Cabildo. 
¡ Qué abusos tan monstruosos no hizo cometer á ese po
bre cuerpo, pidiendo como procurador general cosas inau
ditas! Se despojó al Cura de San Pablo de Quaiquer, y 
se nombrólí otro sacerdote para el Ayuntamiento, dándo
le las facultades espirituales de administrarlos sacramen
tos, y la jurisdicción ordinaria para presenciar y bendecir 
el del matrimonio. Se mandó que no se diese en la co
lecta y en el cánon de la Misa conmemoración al Prelado 
diocesano: se procesaron clérigos y atropelló la inmuni
dad eclesiástica. Ultimamente se pidió al Rey que se 
separase esa provincia del departamento de la Audiencia 
de Quito, y que ésta se trasladase á otro lugar. En me
dio de que esta relación es de cosas verdaderamente ex



travagantes, sería todavía ridículo referir el tenor de las 
representaciones de Angulo y de los informes del Cabildo. 
Basta decir que su lectura es capaz de desacreditar al más 
bárbaro de los cafres. Sin embargo Angulo se campea
ba como un toro bravo y celoso en medio de la vacada.
¡ Qué trabajo es el no tener talento, qué desgracia el ca
recer de educación y de principios! El lector hará las re
flexiones que quiera á vista de tan enormes atentados. Al 
fin, al fin, cuando las cosas se vean por nuestro amable 
Rey Fernando VII, tocarán su desengaño todos los que 
han pensado valerse de esta crisis desgraciada para elevar 
su fortuna sobre las ruinas de la hermosa Quito. Esta 
ciudad fiel ha puesto su inocencia bajo la protección del 
más justo de los monarcas de la tierra, y desprecia las im
putaciones de los enemigos que quieren destruirla.

Fastidiado de tanta barbaridad, como la que expe
rimentaba entre los habitantes de esas selvas, marché pa
ra Popayán, tomando la ruta del río de Patía para ir á 
salir á aquel valle. Con efecto hice regular; y aunque es 
cierto que á mi llegada á Popayán comprendí que esos 
vecinos no eran tan incultos como los de los lugares que 
había recorrido en mi peregrinación; con todo no dejaron 
de presentárseme algunas cosas dignas de ocupar lugar en 
esta relación. Y o  vi el trato grosero y opresor que se díó á 
los quiteños que se hallaron allí cuando llególa noticia de 
la revolución obligándolos por no oír insultos á níantener- 
se encerrados en sus casas, como si fuera un 'crimen el 
haber nacido en el lugar donde se ejecutó. Y o  vi, que 
aunque no se partió con la precipitación de Cucalón, pero 
que los oficios no eran tan políticos como lo exigían las 
circunstancias del caso. Y o  vi al Gobernador D. M i
guel Tacón empeñado en vengar la injuria de que se hu
biera tratado de privarlo del empleo con todo el ardor de 
su genio predominante, y con toda la eficacia que le su
gería su amor propio. Destacaba propios por momentos, 
tiraba informes ligeros y hacía pretensiones muy avanza
das. Llegó á ordenar á los curas de la provincia de. los 
Pastos que no obedecieran á su Prelado, tocando con las 
manos la raya de las facultades del Metropolitano. No  
se qué otras cosas pasarían, pues cansado de tanta agita
ción como había entre las gentes, me resolví á volver á 
Quito, como á.un. lugar donde acaso me pondría á cu
bierto de tantas inquietudes. ( Continuará).


